
 
 
 

 

Y a continuar iba, porque mi idea 

siempre fue esa; pero una serie de 

circunstancias que enlazándose 

unas con otras de las maneras más 

inverosímiles — y que por su 

inverosimilitud me abstendré 

(atendiendo a los sabios consejos 

de mi amigo, que no sé cuándo ni 

cuánto tendré que agradecerle lo 

mucho y lo desinteresadamente 

que me está ayudando en mi 

andadura por el apasionante 

mundo de las letras1) de relatar para 

que no pueda parecer que me las estoy inventando — me lo 

impidieron forzándome a, contra mi voluntad y a favor de la de 

un destino que se negó a cumplirse alegando que últimamente 

andaba con insomnios y dolores de cabeza mortificado por la 

duda de no saber si era mío o de una señora rubia en proceso 

de divorcio 

 
1 Pero ahora no tengo tiempo de pararme a echar esas cuentas; que, 
tengo, como se verá en estas mismas líneas (o, bueno, no en estas sino 
en las de más arriba, de letra más grande) que ocuparme de poner la 
denuncia que, en este caso por indicación de Lola (que no sé cuándo ni 
cuánto tendré que  

inacabado parece estar escrito por Felipe Ledesma y ser 
la continuación a su La chica de las botitas, aunque 
existe una misma chica, con las mismas botitas, 
registrado por Valentina Luján en fecha 5 de agosto de 
2023, casi un año anterior al registro de él fechado el 29 
de abril de 2024 
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